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PRESENTACIÓN

A  partir  de  la  Reforma  de  Planes  y  Programas  en  el  nivel  de  educación  básica, implementada  desde  1993, se  retoma  la  enseñanza  de  la  Historia  como  asignatura  específica  bajo  un  enfoque  pedagógico  distinto, que  pretende  romper  con  la  noción  de  la  Historia  como  una  disciplina  en la  que  se  privilegia  la  memorización  de  datos, fechas  y  nombres  de  personajes  destacados, favoreciendo  así  el  tedio  y  desinterés  por  este  campo  de  conocimiento  entre  el  alumnado.

Con  este  cambio  de  perspectiva, la  enseñanza  de  la  Historia  se  orienta  hacia  dos  fines  fundamentales: informar  y  formar. Bajo  el  enfoque  informativo – formativo  de  la  Historia  se  pretende  que  el  niño  conozca  los  hechos  del  pasado  a  partir  de  su  relación  con  el  presente. Así  mismo, se  procura  que  a  través  de  la  enseñanza  y  aprendizaje  de  la  Historia  se  fomente  en  el  niño  el  desarrollo  de  habilidades  y  nociones  que  le  permitan  seleccionar  y  usar  información  para  comprender  el  pasado  y  su  indisoluble  relación  con  la  vida  actual; así también  se  promueve  el  desarrollo  de  actitudes  y  valores  que  favorezcan  la  convivencia  social  y  la  afirmación  de  la  identidad  nacional.

Por  lo  tanto, el  presente  Curso – Taller, se  constituye  como  un  espacio  académico  mediante  el  cual  los  docentes  frente  a  grupo  y  docentes  con  actividades  técnico – pedagógicas  de  educación  primaria  reconozcan  el  enfoque  metodológico  y  los  principios  didácticos  en   los  que  se  sustenta  la  enseñanza  de  la  Historia, para  considerar  la  importancia  del  conocimiento  y  manejo  de  diversas  estrategias  didácticas  atractivas  que  posibiliten  al  niño  el  aprendizaje  de  la  Historia  de  una  manera  interesante  y  significativa.

Los  participantes  también  analizarán  el  contenido  de  los  materiales  de  apoyo  al  docente, mismos  que  representan  una  base  importante  para  llevar  a  cabo  actividades  de  instrumentación  didáctica, cuyo  eje  orientador  sea  básicamente  promover  la  curiosidad  y  el  interés  por  el  estudio  de  la  Historia, lo  que  favorecerá  en  el  niño  el  desarrollo  de  su  capacidad  para  aprender  a  pensar  históricamente  y  reconocerse,  él  mismo,  como  sujeto  histórico. 

La  estructura  y  propósitos  del  Curso – Taller  favorecen  también  el  intercambio  de  conocimientos, experiencias  y  puntos  de  vista  sobre  la  enseñanza  de  la  Historia  entre  los  participantes, lo  que  posibilita  que  docentes  frente  a  grupo  y  docentes  con  actividades  técnico – pedagógicas  fortalezcan  una  relación  de  trabajo  conveniente  para  promover  el  aprendizaje  significativo  de  la  Historia  en  la  escuela  primaria. 

JUSTIFICACIÓN    

La  propuesta  del  siguiente  Curso – Taller  se  basa  primordialmente  en  la  intención  de  dar  respuesta  a  los  requerimientos  formativos  que  presentan  los  docentes  respecto  al  manejo  de  contenidos  programáticos  y  del  enfoque  metodológico  en  que  se  sustenta  la  enseñanza  de  la  Historia, ya  que  de  acuerdo  con  resultados  de  evaluación  del  Factor  Preparación  Profesional  de  Carrera  Magisterial  la  interpretación  y  manejo  del  enfoque  informativo – formativo  de  la  Historia  es  reportado  como  uno  de  los  aspectos  de  bajo  dominio.

Debido  a  lo  anterior, se  pretende  favorecer, a través  de  este  espacio  académico, el  análisis  y  comprensión  tanto  del  enfoque  metodológico  como  del  proceso  de  construcción  de  conocimientos  que  sigue  el  niño  para  aprender  Historia.

Estos  elementos  representan  un  marco  de  referencia  esencial  para  que  el  docente  maneje  los  contenidos  programáticos  a  través  de  estrategias  didácticas  que  favorezcan  el  aprendizaje  de  la  Historia  de  manera  amena  y  significativa, considerando  como  punto  de  partida  la  curiosidad  del  niño  hacia  su  entorno  próximo  para  que  posteriormente  le  resulten  comprensibles  situaciones  históricas  más  lejanas.

FINALIDAD  DEL  CURSO - TALLER 
Apoyar  la  capacitación  del  docente  respecto  al  conocimiento  y  manejo  del  enfoque  metodológico  en  que  se  sustenta  la  enseñanza  de  la  Historia  para  que  eficientice  el  tratamiento  de  contenidos  programáticos  a  través  del  empleo  de  estrategias  didácticas  por  medio  de  las  cuales  se  favorezca  el  logro  de  los  fines  primordiales de  la  enseñanza  de  la  Historia : informar  y  formar, de  manera  significativa.

OBJETIVO  GENERAL  DEL  CURSO - TALLER
Que  el  docente:

· Aplique  en  su  práctica, estrategias  didácticas  congruentes  con  el  enfoque  metodológico  para  la  enseñanza  de  la  Historia, considerando  especial  atención  a  los  aspectos  cognoscitivos  sobre  el  proceso  de  construcción  del  conocimiento  histórico  en  el  niño.

Que  el  docente  con  actividades  técnico – pedagógicas:

-  
Analice  el  enfoque  metodológico  y  las  sugerencias  didácticas  para  la  enseñanza  de  la  Historia.

-  Guíe  a  los  docentes  respecto  a  la  aplicación  de  estrategias  didácticas  convenientes  para  apoyar  la  enseñanza  de  la  Historia  de  acuerdo  con  los  principios  metodológicos  vigentes  en  Planes  y  Programas  de  estudio.    

PROPÓSITOS

Que  los  docentes:

· Profundicen  en  el  análisis  y  comprensión  del  enfoque  metodológico  y  de  los  principios didácticos  en  los  que  se  sustenta  la  enseñanza  de  la  Historia.

· Analicen  los  fundamentos  del  enfoque  constructivista  y  sus  aportaciones  para  el conocimiento  del  proceso  de  construcción  de  nociones  histórico – sociales  en  el  niño.

· Comprendan  los  principios  del  Aprendizaje  significativo  y  su  importancia  en  la enseñanza – aprendizaje  de  contenidos  históricos.

· Apliquen  estrategias  didácticas  que  apoyen  el  proceso  de  construcción  del  conocimiento histórico  en  el  niño  por  medio  del  desarrollo  de  nociones  como  tiempo  histórico  y cambio, y que  apoyen  también  el  desarrollo  de  habilidades  para  manejar  información, así  como  la  formación  de   valores  y  actitudes. 

· Revalorar  la  correlación  de  las  asignaturas  de  Historia  y  Geografía  como  punto  de referencia  para  el  diseño  de  estrategias  didácticas  que  apoyen  aprendizajes significativos  en  Historia.

Que  los  docentes  con  actividades  Técnico – Pedagógicas:

· Profundicen  en  el  análisis  y  comprensión  del  enfoque  metodológico  y  de  los  principios  didácticos  en  los  que  se  sustenta  la  enseñanza  de  la  Historia.

· Analicen  los  fundamentos  del  enfoque  constructivista  y  sus  aportaciones  para  el   conocimiento  del  proceso  de  construcción  de  nociones  histórico – sociales  en  el  niño.

· Comprendan  los  principios  del  Aprendizaje  significativo  y  su  importancia  en  el  proceso   de  enseñanza – aprendizaje  de  contenidos  históricos.

· Revalorar  la  correlación  de  las  asignaturas  de  Historia  y  Geografía  como  punto  de referencia  para  el  diseño  de  estrategias  didácticas  que  apoyen  aprendizajes significativos  en  Historia.

· Orienten  a  los  docentes  respecto  al  diseño  y  aplicación  de  estrategias  didácticas  que favorezcan  el  proceso  de  construcción  del  conocimiento  histórico  en  el  niño. 
NIVEL  Y  MODALIDAD 
Educación  Primaria

Vertientes 

Primera  y  Segunda  vertiente  de  Carrera  Magisterial

DESTINATARIOS 
Docentes  frente  a  grupo

Docentes  con  actividades  Técnico – Pedagógicas.

DURACIÓN  DEL  CURSO – TALLER 
El  Curso – Taller  tendrá  una  duración  de  36  horas; 30  horas  de  clase  efectivas, distribuidas  en  cinco  sesiones  semanales  de  seis  horas  de  trabajo  cada  una  y  seis  horas  destinadas  a  realizar  trabajo  extraescolar.

HORARIO

El  Curso – Taller  se  llevará  a  cabo  en  la  modalidad  sabatina  en  horario  de  8:00  a  14:00  horas  y  en  la  modalidad   de  contraturno  de  las  15:00  a  las  21:00  horas.

NIVEL  ACADÉMICO  DE  LOS  RESPONSABLES  DE  IMPARTIR  EL CURSO – TALLER  

Los  responsables  de  coordinar  el  Curso – Taller  deberán  contar  con  estudios  mínimos  de  Licenciatura  y  tener  experiencia  en  el  manejo  del  enfoque  metodológico  en  el  que  se  sustenta  la  enseñanza  de  la  Historia  en  el  nivel  de  Educación  Primaria.

FECHA  DE  INICIO  Y  DE  CONCLUSIÓN   

Lo  determina  la  instancia  correspondiente.

DESCRIPCIÓN  DEL  CURSO – TALLER  

En  la  unidad  uno  se  propicia  la  reflexión  en  torno  a  dos  cuestiones  básicas  que  todo  docente  debe  tener  en  claro  al  enseñar  Historia: ¿ Qué  es  la  Historia?  Y  ¿ Cuál  es  su  utilidad  como  conocimiento  escolar  en  el  proceso  formativo  del niño?, posteriormente  se  analiza  el  enfoque  metodológico  en  el  que  se  sustenta  la  enseñanza  de  la  Historia, los  propósitos  y  contenidos  programáticos  y  la  relación  de  éstos  con  los  rasgos  principales  del  enfoque  formativo – informativo  de  la  Historia.

En  la  unidad  dos  se  trabaja  con  aspectos  teóricos  del  enfoque  constructivista  y  los  principios  que  sustenta  la  teoría  del  Aprendizaje  Significativo, que  constituyen  un  marco  de  referencia  para  tratar, también  en  esta  unidad, elementos  teórico – metodológicos  sobre  el  proceso  de  construcción  de  nociones  histórico – sociales  en  el  niño.

La  unidad  tres  constituye  un  espacio  de  reflexión  sobre  la  importancia  que  la  relación  de  las  asignaturas  de  Historia  y Geografía  revisten  para  el  diseño  de  estrategias  didácticas  orientadas  a  promover  aprendizajes  significativos  de  contenidos  históricos; en  un  primer  momento  se  contempla  el  análisis  del  enfoque  metodológico  para  la  enseñanza  de  la  Geografía; enseguida  se  trabaja  con  aspectos  teórico – metodológicos  sobre  el  desarrollo  de  la  noción  de  espacio  geográfico  y  de  habilidades  cartográficas,  elementos  básicos  para  la  elaboración  de  mapas  históricos.

La  unidad  cuatro  se  destina  a  la  revisión  de  sugerencias  didácticas  para  enseñar  Historia; se  considera  también  el  análisis  de  principios  teórico – metodológicos  sobre  el  manejo  de  los  conocimientos  previos  de  los  alumnos  y  su  importancia  en  la  construcción  del  conocimiento  histórico; se  promueve  además  la  reflexión  acerca  de  las  principales  dificultades  con  las  que  se  enfrenta  el  docente  y  los  niños  durante  el  proceso  de  enseñanza – aprendizaje  de  la  Historia.

El  Curso – Taller  concluye  en  la  unidad  cinco  durante  la  cual  se  aborda  el  tema  de  la  evaluación  en  la  asignatura  de  Historia, considerándose  este  espacio  para  reflexionar  acerca  de  la  correspondencia  que  debe  existir  entre  el  enfoque  para  la  enseñanza  de  la  Historia  y  el  enfoque  para  su  evaluación. En  un  segundo  momento  se  trabaja  sobre  exposición  y  análisis  de  las  propuestas  didácticas  elaboradas  por  los  participantes. 

METODOLOGÍA

La  propuesta  metodológica  de  este  Curso – Taller  se  fundamenta  en  un  enfoque  constructivista  que  demanda  de  los  participantes  una  intervención  activa  como  sujetos de  aprendizaje. De  este  modo, durante  las  sesiones  habrá  un  espacio  constante  para  el  intercambio  de  opiniones, puntos  de  vista  y  experiencias  sobre  el  manejo  de  estrategias  didácticas  que  favorecen  la  construcción  del  conocimiento  histórico  en  el  niño, de  manera  significativa  y  en  congruencia  con  los  fines  formativos  e  informativos  de  la  Historia.

A  través  del  análisis  de  diversos  materiales ( videos, audiocassetes, material  bibliográfico), y  de  la  puesta  en  común  de  actividades  didácticas, se  busca  que  los  participantes  diseñen  estrategias  orientadas  a  favorecer  aprendizajes  significativos  y  el  desarrollo  de  habilidades  intelectuales  para  la  selección  y  uso  de  información  y promover, como  un  fin  primordial  la  formación  de  valores  y  actitudes  tanto  para  la  convivencia  social  como  para  el  fortalecimiento  de   la  identidad  nacional.

Se  pretende, con  el  desarrollo  de  las  actividades  y  tareas  extraclase  propuestas  en  este  Curso – Taller, privilegiar  el  uso  de  diversos  recursos  didácticos  que  representen  un  apoyo  para  el  diseño  de  estrategias  didácticas  que  a  su  vez  sean  el  resultado  de  un  proceso  de  vinculación  teoría – práctica  que  los  participantes  promuevan  durante  el  desarrollo  de  este  espacio  académico.        






CRITERIOS  DE  EVALUACIÓN, ACREDITACIÓN  Y CALIFICACIÓN 

La  evaluación  es  un  proceso  sistemático  a  través  del  cual  es  posible  analizar  y  valorar  los  logros  en  el  proceso  de  aprendizaje.

De  acuerdo  con  esta  óptica, el  coordinador  del  Curso – Taller  llevará  a cabo  una  observación  sistemática  respecto  del  nivel  de  logro  de  los  contenidos  y  en  general  de  los  objetivos  del  curso  que  muestren  los  participantes.

La  propuesta  para  evaluar  de  manera  formal  el  presente  Curso – Taller  es  la  siguiente:

PARTICIPACIÓN  EN  EL  CURSO  TALLER          20%

TAREAS  EXTRAESCOLARES                                30%

TRABAJO  FINAL  DEL  CURSO – TALLER           50%

CALIFICACIÓN  FINAL        100

Para  acreditar  el  Curso – Taller  se  requiere  una  calificación  mínima  de  60. Los  puntajes  para Carrera  Magisterial  se  otorgarán  de  acuerdo  a  la  calificación  obtenida:

PUNTAJE                                  CALIFICACIÓN

5  puntos                                               Entre  100  y  90

4  puntos                                               Entre  89  y  75

3  puntos                                               Entre  75  y  60

Es  requisito  para  ser  evaluado  cumplir  con  una  asistencia  mínima  de  un  90 %  de  las  horas  de  clase  presenciales.



                                                                      “ Sustento  la  convicción  de  que   la            

                                                                         historia  es  un  conocimiento  vital,           

                                                                         es  decir, un  conocimiento  sin  el      

                                                                         cual  no  es  posible  la  vida         

                                                                         plenamente  humana, con  pleno  uso 

                                                                         de  la  razón, del  sentimiento  y  de  

                                                                         la  conciencia  que  deben  caracterizar

                                                                         a  un  hombre  o  una  mujer  que   

                                                                         merezcan  tal  nombre”                                          

                                                                        ANDREA  SÁNCHEZ  QUINTANAR 

Lectura No 1

LA  HISTORIA  COMO  CIENCIA: UN  LARGO  CAMINO
¿Qué  es  la  Historia?
Desde  siempre  los  hombres  necesitaron  reflexionar  sobre  su  pasado  y  reconstruir  una memoria  de  sí  mismos. Primero  fueron  los  ancianos, los  sabios  y  los  sacerdotes, y  luego  los  historiadores  quienes  contaron  y  escribieron  un  saber  histórico  sobre  el  pasado: a  través  de  mitos, crónicas  y  biografías  elaboraron  un  saber  histórico  destinado  a  legitimar  situaciones  y  reafirmar  identidades.

   Enrique  Florescano ( 1980)  reflexiona:

La  reconstrucción  parcial  y  pragmática  del  pasado  es  tan  antigua  como  la  historia  del  hombre  y  se  ha  prolongado  hasta los  tiempos  más  recientes. Asume  todas  las  formas  de  identificación, de  explicación  de  los  orígenes, de  legitimación  del  orden establecido, de  darle  sentido  a  la  vida  de  los  individuos  y  las  naciones, de  inculcar  ejemplos  morales, de  sancionar  la dominación  de  unos  hombres  sobre  otros, de  fundar  el  presente  y  ordenar  el  futuro  inmediato.

Después  de  esta  larga  cita, cabe  una  pregunta: ¿ qué  es  la  historia? Comencemos  por  definirla. No  es  una  tarea  fácil, porque  la  palabra  “ historia”  tiene  múltiples  acepciones. Tal  como  lo  plantea  Pierre  Vilar (1980) : “ Historia  designa  a  la  vez  el  conocimiento  de  una  materia  y  la  materia  de  ese  conocimiento”.

Es  decir  que  el  concepto  historia  incluye  la  realidad  histórica  tal  y  como  objetivamente  aconteció  y  el  conocimiento  histórico, o  sea,  la  ciencia  que  pretende  develar  la  realidad  histórica  mediante  el  trabajo  del  historiador.

La  importancia  de  la  aclaración  reside  en  el  hecho  de  que  la  realidad  histórica  no  siempre  se  corresponde  con  el  producto  del  conocimiento  histórico. Podemos  afirmar  que  así  como  existió  una  historia  de  la  Revolución  de  Mayo, de  la  Argentina  o  de  América, existen  múltiples  y  muchas  veces  divergentes  historias  de  cada  revolución, de  cada  país  o  de  cada  continente, porque  en  las  ciencias  sociales, el  conocimiento  tiene  muchas  versiones  y  múltiples  perspectivas, ya  que  la  historia  de  la  humanidad  está  hecha  por  una  gran  diversidad  de  hombres  y  sociedades. 

Las  sociedades  americanas, cerradas  en  sí  mismas, recibieron  el  impacto  de  un  acontecimiento  externo: la  conquista.

La  mayoría  de  los  historiadores  occidentales  estudiaron  y  registraron  estos  acontecimientos  desde  la  perspectiva  de  los  conquistadores, de  los  vencedores. Pero  existe  otra  mirada  sobre  estos  hechos, otro  registro  para  la  memoria  de  los  hombres: la  que  realizaron  los  indígenas  sobre  la  ruina  de  sus  civilizaciones. ¿ Cómo  relataron  y  explicaron  la  derrota?

Una  misma  historia, pero  diferentes  interpretaciones. Un  conjunto  de  hechos  y  situaciones  mirados,  registrados  desde  dos  miradas  distintas: la  de  los  vencedores  y  la  de  los  derrotados.
Lectura  No. 2

PAPÀ, ¿ PARA  QUÈ  SIRVE  LA  HISTORIA?


· Papá, explícame  para  qué  sirve  la  historia-, pedía  hace  algunos  años  a  su  padre, que  era

historiador, un  muchachito  allegado  mío... Algunos  pensarán, sin  duda, que  es  una  fórmula  

ingenua; a  mí, por  el  contrario, me  parece  del  todo  pertinente. El  problema  que  se  plantea  

con  la  embarazosa  desenvoltura  de  esta  edad  implacable, es  nada  menos  que  el  de  la

legitimidad  de  la  historia. 

Empezamos  con  una  bella  cita  del  historiador  Marc  Bloch  acerca  de  la  utilidad  de  la  historia. Pero  eso  no  es  todo: resulta  que  la  escribió  siendo  prisionero  de  los  soldados  alemanes, una  vez  que  había  sido  descubierto  como  miembro  de  la  resistencia  francesa  que  luchaba  contra  ellos.

¡Imagínate¡  Un  hombre  que  se  sabe  condenado  a  muerte, se  pone  a  escribir  un  libro  de  historia, en  donde,  para  empezar, se  pregunta  sobre  la  utilidad  de  la  ciencia  a  la  que  ha  dedicado  su  vida.

Para  Bloch  se  vivían  tiempos  de  barbarie, de  verdadero  cuestionamiento  de  los  más  altos  valores  de  la  civilización  y,  por  ello, era  necesario, imprescindible  la  historia, para  recordarnos  la  gran  hazaña  de  los  hombres  al  construir  sus  culturas.

¡ Qué  diremos  ahora  nosotros, ciudadanos  de  fin  de  milenio, cuando  muchos  valores  se  han  derrumbado, y  cuando  todo  parece  estar  en  crisis¡ Pues  simplemente  que  si  entonces  era  necesario  el  conocimiento  histórico, ahora  no  lo  es  menos.

La  parábola  del  hombre  sin  memoria

Vamos  a  usar   un  poco  la  imaginación. Así que  ponte  listo  e  imagina  por  un  momento  al  personaje  Gregorio  Samsa  de  la  novela  Metamorfosis, de  Kafka.

Un  día, como  hemos  leído, se  despertó  convertido  en  un  insecto.

Cambiemos  un  poco  el  símbolo  y  en  vez  de  convertirlo  en  insecto  quitémosle  la  memoria. Y  bien, nuestro  Gregorio  Samsa  un  día  despertó  sin  memoria; de  pronto, como  dices  tú, se  le  borró  la  cinta. Nuestro  pobre  Gregorio  es  ahora  el  más  débil  de  los  hombres: no  recuerda  nada, ni  quién  es, ni de  dónde  vino; no tiene  un  cuadro  referencial  que  lo  ubique  en una  familia, una  clase  social, un  trabajo, un  país, una  civilización, un  tiempo  histórico. Es  peor  que  un  bebé, dado  que  éste  cuenta  con  toda  una  vida  por  delante, mientras  que  Gregorio  ha  desperdiciado (puesto  que  no  lo  recuerda), un  pasado  que  no  volverá. Y  ello  implica  que  matemáticamente  tiene  menos  años  por  vivir.

Puede  entonces  llegar  un  buen  psiquiatra  e  intentar  su  cura, en  tanto  se  esfuerza por  enseñarle  (reenseñarle)  por  lo  menos  lo  elemental  para  que  pueda  sobrevivir  en  esta  sociedad.

Pero  también  puede  suceder  lo  contrario: que  alguien – o  algunos- lo  manipulen  a  su  antojo, lo  exploten  y  roben, lo  conviertan  en  un  esclavo  o  un  criminal. Esta  página  en  blanco  que  es  todo  su  pasado  podría  reescribirse  o  mancharse. De  cualquier  manera,  Gregorio  es  un  ser  indefenso, débil, dependiente.

¿Qué  sucedería  si  ampliáramos  el  ejemplo  de  Gregorio  Samsa  a  un  pueblo?.

¿Qué  pasaría  a  un  pueblo  sin  memoria, a  un  pueblo, en  otras  palabras, sin  historia? Lo  más  probable  es  que  tienda  a  buscar  identificaciones  (que  se  conviertan  en  imitaciones  extralógicas) en  otros  pueblos, en  otras  historias. Esto  lo  llevará  a  una  dependencia  cultural, paso  importante  para  la  dependencia  a  los  demás  niveles, o  si  quieres, culminación  de  las  demás  dependencias  previas.

Y  entonces  sí, compañero, en  vez  de  Miguel  Hidalgo  tendríamos  que  celebrar, tal  vez, el  nacimiento  de  Silvestre  Stallone, o  probablemente  en  vez  de  los  murales  de  Diego  Rivera  habría  que  mandar  hacer  unos  con  los  personajes  de  Walt  Disney. ¿Cómo  se  vería  Mickey  Mouse  en  Palacio  Nacional? Y  de  ahí  nos  podemos  seguir  con  ejemplos  por  el  estilo: John  Wayne  en  vez  de  Emiliano  Zapata; George  Washington  en  vez  de  Morelos; Abraham  Linconl  por  Juárez  y  hasta  Bill  Clinton  por  Salinas (aquí  quién  sabe  si  salimos  perdiendo  o  ganando).

¿Todavía  no  le  agarras  la  onda  de  para  dónde  voy? Sigamos, pues.

Hay  una  exigencia  operativa  en  todo  grupo  humano  de  tener  una  conciencia  de  su  pasado  colectivo. Ésto  se  debe  a  que  los  grupos  humanos  son  por  naturaleza  heterogéneos  en  su  composición; por  ejemplo, contienen  miembros  de  distintas  edades  y  de  varias  generaciones. En  esta  forma, como  grupo  colectivo, tienen  un  pasado  que  excede  siempre  al  pasado  biográfico  individual  de  cada  uno  de  sus  miembros. Es  decir, el  nieto  que  convive  con  su  abuelo  sabe  que  éste  fue  nieto  con  anterioridad  y  recibe  a  través  de  él, el  conjunto  de  ideas  e  imágenes  sobre  ese  pasado  no  experimentado  en  su  propia  persona.

Se  puede  afirmar  entonces  que  la  conciencia  del  pasado  del  grupo  humano  es  un  componente  inevitable  de  su  presente, de  su  dinámica  social, de  sus  instituciones, tradiciones, sistemas  de  valores, ceremonias  y  relaciones  con  el  medio  físico  y  otros  grupos  humanos  circundantes. Es  que  esta  concepción  de  su  pasado  común, de  su  duración  como  grupo, es  indispensable  para  su  identificación, orientación  y  supervivencia  en  el  contexto  del  presente  natural  y  cultural  donde  se  encuentra  ubicado. Esto  sucede  tanto  en  las  sociedades  primitivas. Como  en  las  sociedades  industriales  avanzadas; ninguna  de  ellas  podría  funcionar  adecuadamente  sin  tener  una  concepción  y  recuerdo  de  su  pasado  y  del  tipo  de  relaciones  anteriores  con  otros  grupos  humanos  coetáneos  y  coterráneos  y  con  el  medio  físico. 

Y  esta  conciencia, compañero, se  llama  historia.

Pero  esto  no  es  todo, no  agota  las  funciones, el  para  qué  de  la  historia.

Sigamos  por  otra  senda:

Ninguna  respuesta  a  las  preguntas  que  hoy   pueden  formularse  respecto  a  la  situación  presente  es posible  en  ausencia  del  saber  histórico. 

En  otras  palabras, no  puedes, simplemente, entender  tu  realidad  social  actual, tu  situación  concreta, si  no  sabes  historia. Así  de  fácil, o  más  bien, de  difícil. Y  hay  más  todavía, pues  Carlos  Pereyra  señaló  importantes  aspectos  de  la  utilidad  de  la  historia. Dice  que:

La  eficacia  del  discurso  histórico (como  en  general, de  las  distintas  formas  del  discurso  científico) no se  reduce  a su  función  de  conocimiento; posee  también  una  función  social  cuyas  modalidades  no son exclusivas  ni  primordialmente  de  carácter  teórico. Sin  ninguna  duda, pues el  estudio  del movimiento de  la  sociedad, más  allá  de  la  validez  o  legitimidad  de  los  conocimientos  que  genera, acarrea consecuencias  diversas  para  las  confrontaciones  y  luchas  del  presente. No  hay  discurso histórico cuya  eficacia  sea  puramente  cognoscitiva; todo  discurso  histórico  interviene  (se  inscribe) en una determinada  realidad  social  donde  es  más  o  menos  útil  para  las  distintas  fuerzas en  pugna. 

Es  decir, la  historia  es, además, un  arma  política, ideológica  que  se  inscribe  directamente  en  la  lucha  de  clases  de  una  sociedad. Nada  más  un  ejemplo, para  que  le  agarres  la  onda  ¿Te  acuerdas  de  la  famosa  polémica  de  los  libros  de  texto  gratuitos  para  4º  y  5º  años  de  primaria  en  1992? Pues  ahí  en  el  fondo  se  trataba  de  una  lucha  ideológica  entre  quienes, por  un  lado – el  oficial, naturalmente - , pretendían, por  ejemplo, ensalzar  a  Porfirio  Díaz  y  minimizar  a  la  Revolución  Mexicana, para  en  el  fondo  justificar  las  ondas  modernizadoras  de  Salinas, y  por  otro  lado, quienes, descubriendo  fácilmente  estos  manejos  ideológicos  turbios, se  dedicaron, de  paso, a  hacer  trizas  los  mentados  libros, mediante  una  crítica  profunda  a  los  mismos.

Además  de  lo  dicho, resulta  que  con  la  historia, te  humanizas. No  quiero  decirte  animal, que  conste. Sólo  quiero  que  captes  que  en  la  medida  en  que  conozcas  las  grandes  luchas, los fracasos  y  logros  de  los  seres  humanos  desde  los  tiempos  más  remotos; en  la  medida  en  que  entiendas  a  la  ciencia, el  arte, la  cultura, la tecnología, la  política, las  leyes  y  todo  lo  demás  como  un  producto  humano  lleno  de  contradicciones  y  de  historicidad; en  esa  medida, adquiriendo  la  cultura  necesaria, te  identificarás  con  el  género  humano  en  general, y  por  lo  mismo  entenderás  mucho  mejor  al  mundo  que  te  tocó  vivir. ¡ Nada  de  lo  humano  te  será  ajeno, como  dijo  el  que  lo  dijo!. 

Lectura  No. 3

LA  SIGNIFICACIÓN  DE  LA  HISTORIA  EN  LA  ESCUELA  PRIMARIA                                                                                                                                                  


Antes

Aquella  historia  narrativa  y  pragmática  que  informaba  y  transmitía  saberes, al  convertirse  en  objeto  de  aprendizaje  escolar  pretendía  que  el  niño  conociera  una  determinada  cantidad  de  hechos  históricos  ordenados  cronológicamente. Existía  en  las  propuestas  pedagógicas (tanto  curriculares  como  metodológicas) una  selección  previa  de  cuáles  eran  esos  datos, los  que, a  medida  que  el  niño  avanzaba  en  su  escolaridad, iban  incrementándose. Se  recordará, por  ejemplo, esta  serie: “ Descubrimiento  de  América. Cristóbal  Colón. Primer  viaje. Viajes  siguientes. Primeras  fundaciones...”.O  esta  otra: “ Gobierno  de  Martín  Rodríguez. Reformas  de  Rivadavia. Congreso  Nacional  1824 – 1827 ...”.

Estos  hechos, generalmente  referidos  al  plano  político  o  militar, se  presentaban  aislados. Dicha  enunciación  generaba  varios  inconvenientes, tanto  a  docentes  como  a  los  alumnos, ya  que  no  se  buscaba  su  interrelación. ¿Dónde  ubicar, por  ejemplo, las  campañas  de  San  Martín: antes  o  después  del  Directorio? Las  campañas  al Alto  Perú, ¿cuándo  darlas? ¿Antes  o  después  de  los  “Primeros  Gobiernos  Patrios”?  ¿Todas  las  campañas? ¿Juntas  o separadas?

Ahora

En  la  actualidad  buscaremos, en  cambio, que  el  alumno  se  acerque  al  análisis  de  la  realidad  social  presente, considerada  como  una  totalidad  compleja, a  través  de  la  comprensión  de  los  diferentes  procesos  históricos  que, de  algún  modo, condicionan  ese  presente.

La  finalidad  ahora  no  es  sólo  informar  sino  también  propender  a  la  formación  de  un  individuo  que  sea  capaz  de  desarrollar  un  espíritu  crítico  y  una  actitud  investigativa (plantearse  interrogantes, hipotetizar, observar, comparar, establecer  relaciones, analizar, inferir, transferir). 

Nuestra  materia  es, además, uno  de  los  ámbitos  más  propicios  para  aportar  al  alumno  elementos  que  faciliten  la  construcción  de  las  nociones  sociales.

Las  ideas  que  los individuos  forman  sobre  su  país, sobre  el  funcionamiento  del  sistema  económico, cómo conciben  la  familia, la  nación  o  la  guerra, tienen  gran  interés  no  sólo  respecto  a  su  desarrollo  psicológico sino  también  en  relación  con  toda  su  conducta  social  como  ciudadanos, que  va  a  estar  determinada, en buena  medida, por  las  ideas  que  han  construido  sobre  la  sociedad  en  la  que  viven (elval, 1981, págs. 41 – 42) .  

Las  nociones  de,  por  ejemplo, dinero, institución, clase  social, revolución, etc., deben  ser  no  sólo mencionadas  sino  explicitadas  a  partir  del  bagaje  experiencial  del  alumno, de  las  hipótesis interpretativas  sobre  las  mismas, de  los  interrogantes, más  las  actividades  de  aprendizaje  que  el  docente  proponga  para  ayudar  a  esa  comprensión  de  lo  social.

Y  aun  otro  aspecto: creemos  que  la  forma  de  acceder  a  la  complejidad  del  análisis  de  los  procesos  históricos  es  a  partir  de  la  comprensión  y  reconstrucción  de  la  vida  cotidiana  de  los  hombres  en  sociedad. ¿Por  qué  trabajar  con  la  vida  cotidiana? Porque  en  ella  transcurre  la  vida  concreta  de  la  gente, que  es  la  protagonista  de  la  historia. Y  en  esa  vida  cotidiana  aparecen  conflictos, logros, alegrías, tristezas, relaciones. La  vida  cotidiana  refleja  lo  que  el  hombre  en  sociedad  crea,  desde  los  objetos  utilitarios  hasta  el  arte, las  instituciones  y  las  ideas.

Para  el  alumno  de  escuela  primaria, la  comprensión  de  los  hechos  y  procesos  del  pasado  se  hace  posible  si  observa, discute  y  se  problematiza  sobre  aspectos  de  la  vida  cotidiana, porque  le  es  más  familiar, forma  parte  de  sus  experiencias  vitales, del  modo  de  entender  su  propia  realidad. El  estudio  de  la  vida  cotidiana  le  permite, además, la  posibilidad  de  establecer  relaciones  entre  los  diferentes  elementos  de  análisis  de  la  realidad  social (lo  político, lo  económico, lo  social, etc.), observar  cambios  y  permanencias, vincular  lo  actual  al  pasado.

Como  ya  dijimos, se  accede  al  estudio  de  la  historia  a  partir  de  una  realidad  concreta. En  un  primer  momento  se  pretenderá  que  los  alumnos  arriben  a  un  cierto  grado  de  conceptualización  que  se  irá  complejizando  a  lo  largo  de  la  escolaridad, haciendo  intervenir  progresivamente, en  el  análisis  de  los  diversos  procesos  históricos, una  cantidad  mayor  de  variables  de  relaciones  entre  los  diferentes  planos  de  la  realidad  social.


                                                                      “ El  enfoque  del  estudio  de  la

                                                                                        historia  mediante  el  presente  

                                                                                        abre  un  camino  a  través  del  

                                                                                        cual  cada  niño  es  capaz  de

                                                                                        relacionar  el  pasado  con  su

                                                                                        propia  posición  personal  en 

                                                                                        el  tiempo”.

                                                                                                   HENRY  PLUCKROSE

Lectura  No. 4

Conocimiento  psicológico  y  transformaciones  educativas


La  naturaleza  constructiva  del  psiquismo  humano

De  una  manera  progresiva, pero  ininterrumpida  desde  fines  de  la  década  de  1960, se  han  ido  imponiendo  en  el  campo  de  la  psicología, y  también  en  los  de  la  pedagogía  y  la  didáctica, una  serie  de  planteamientos  y  enfoques  que, más  allá  de  las  diferencias  que  mantienen  entre  sí, comparten  una  visión  del  psiquismo  humano  conocida  genéricamente  como   *constructivismo*. Como  explicación  psicológica, el  constructivismo  hunde  sus  raíces  en  la  psicología  y  la  epistemología  genética  en  los  trabajos  de  J.  Piaget  y  sus  colaboradores, y  se  expande  considerablemente  como  resultado, en  buena  parte, de  la  aparición  de  lo  que  H.  Gardner  llama  * la  nueva  ciencia  de  la  mente*  y  la  adopción  casi  generalizada  de  los  enfoques  cognitivos  a  partir  de  fines  de  la  década  de  1970. Desde  el  punto  de  vista  educativo, la  idea – fuerza  tal  vez  más  potente  y  también  la  más  ampliamente  compartida  es  la  que  se  refiere  a  la  importancia  de  la  actividad  mental  constructiva  de  las  personas  en  los  procesos  de  adquisición  del  conocimiento, lo  cual  conduce  a  poner  el  acento  en  la  aportación  que  siempre  y  necesariamente  realiza  la  persona  que  aprende  al  propio  proceso  de  aprendizaje.

El  carácter  individual  del  proceso  de  construcción  del  conocimiento

La  fuerza  y  el  interés  del  concepto  de  actividad  mental  constructiva  incluye  dos  componentes  que  merece  la  pena  subrayar. Por  una  parte, supone  una  llamada  de  atención  sobre  el  carácter  esencialmente  individual  del  proceso  de  construcción  del  conocimiento. Como  se  ha  dicho  tantas  veces, en  el  aprendizaje  escolar – como  en  cualquier  otro  tipo  de  aprendizaje – el  protagonismo  corresponde  al  alumno. Es  él  quien  tiene  la  responsabilidad  última  en  el  proceso  de  construcción  del  conocimiento  implicado  en  la  adquisición  y  la  asimilación  de  los  contenidos  escolares. El  profesor, los  compañeros, los  materiales  y  los  recursos  didácticos, pueden  y  deben  ayudarle  en  esta  tarea, pero  en  modo  alguno  pueden  sustituirle  en  la  responsabilidad  de  construir  significados  sobre  los  contenidos  de  aprendizaje; y  mucho  menos  en  la  responsabilidad  de  ir  modificando, enriqueciendo, construyendo, en  suma, nuevos  y  más  potentes  instrumentos  de  acción  y  de  conocimiento. Entre  la  acción  educativa  ejercida  desde  el  exterior  y  los  resultados  del  aprendizaje  aparece  siempre  el  elemento  mediador  de  la  actividad  y  de  las  aportaciones  del  propio  alumno.

El  carácter  interno  del  proceso  de  construcción  del  conocimiento

Por  otra  parte, el  principio  de  actividad  mental  constructiva  llama  la  atención  no  sólo  sobre  el  carácter  individual  del  proceso  de  construcción  del  conocimiento  en  el  sentido  que  se  acaba de  comentar, sino  también, lo  cual  puede  parecer  menos  evidente  en  una  primera  aproximación, sobre  la  naturaleza  esencialmente  interna  de  este  proceso. En  efecto, conocer  quiere  decir  cambiar  los  esquemas  de  interpretación  de  la  realidad  conocida, y  este  cambio, como  diría  J.  Piaget, nunca  es  el  fruto  de  una  simple  lectura  de  la  realidad, nunca  es  una  pura  y  simple  copia  de  la  experiencia. Los  esquemas  de  interpretación  de  la  realidad, los  esquemas  de  conocimiento, no  se  modifican  en  el  sentido  de  ir  acomodándose  simplemente  a  las exigencias  que  impone  la  asimilación  de  la  realidad  o  de  la  parcela  de  realidad  que  es  objeto  de  aprendizaje. Estas  exigencias  están  ciertamente  en  el  origen  de  la  modificación  de los  esquemas, pero  el  cambio  al  que  finalmente  dan  lugar  es  más  bien  el  resultado   de  un  complejo  e   intrincado  proceso  de  modificación  y  reorganización  de  los  propios  esquemas.

(...)

La  naturaleza  social  y  cultural  en  la  construcción  del  conocimiento.

Como  se  acaba  de  comentar, la  adopción  de  un  enfoque  constructivista  en  educación  conduce  a  una  visión  del  aprendizaje  como  un  proceso  de  naturaleza  esencialmente  individual. En  esta  perspectiva, aprender  en  la  escuela, por  ejemplo, quiere  decir  en  esencia  construir  nuevos  significados  sobre  los  contenidos  escolares  y  atribuirles  un  sentido. Los  alumnos  deben  llevar  a  cabo  su  propio  proceso  de  construcción  de  significados  y  de  atribución  de  sentido  sobre  los  contenidos  escolares. Nadie  puede  hacerlo  en  su  lugar; nadie  puede  sustraerles  esa  responsabilidad. De  ahí  que  el  aprendizaje  escolar  deba  ser  considerado, en  buena  medida  un  proceso  individual.

Ahora  bien, el  hecho  de  considerar  el  aprendizaje  como  un  proceso  de  construcción  del  conocimiento  esencialmente  individual  e  interno  no  implica  necesariamente  que  deba  ser  también  considerado  como  un  proceso  solitario. En  realidad, en  este  punto  se  sitúa  una  línea  neta  de  demarcación  entre  dos  tipos  de  constructivismo: los  que  interpretan  los  adjetivos *individual*  e  *interno*  como  opuestos  a  *social*  y   *cultural*  y  los  que, lejos  de  compartir  esta  oposición, ven  en  ellos  una  complementariedad  que  constituye  la  esencia  misma  del   proceso  de  construcción  del  conocimiento  y  del  aprendizaje  escolar. La  tendencia  emergente, sin  embargo, apunta  con  claridad  hacia  la  segunda  de  las  dos  alternativas  mencionadas. Es  decir, cada  vez  más  se  tiende  a  aceptar  que  el  aprendizaje  escolar  es  al  mismo  tiempo  un  proceso  individual  y  social, interno  y  cultural. Dos  son  los  argumentos  principales  que  apoyan  este  punto  de  vista: los  significados  construidos  remiten  a  formas  y saberes  culturales  y  las  situaciones  escolares  son  ante  todo  situaciones  comunicativas.

Los  significados  construidos  remiten  a  formas  y  saberes  culturales

Los  significados  que  han  de  construir  los  alumnos  sobre  los  contenidos  escolares  en  el  transcurso  de  las  actividades  de  enseñanza  y  aprendizaje  son  significados  que, en  su  inmensa  mayoría, por  no  decir  en  su  totalidad, ya  han  sido  construidos  previamente. Tal  como  se  ha  subrayado  antes  al  comentar  las  relaciones  entre  desarrollo, aprendizaje, cultura  y  educación, los  contenidos  escolares  son, en  definitiva, una  selección  de  los  significados  que, sobre  los  distintos  ámbitos  o  parcelas  de  la  realidad, han  ido  construyendo  los  seres  humanos  a  lo  largo  de  la  historia. Los  contenidos  escolares  son  una  selección  de  saberes  y  conocimientos  históricamente  construidos  y  culturalmente  organizados. El  hecho  de  que  los  saberes  y  conocimientos  seleccionados  para  formar  parte  del  currículum  escolar  remitan  a  disciplinas  científicas  y  académicas (filosofía, lengua, matemáticas, química, física, biología, geografía, historia, tecnología, computación, etcétera), a  saberes  prácticos, o  a  valores  éticos, estéticos, sociales  o  políticos, no  contradice  la  afirmación  anterior. En  todos  los  casos,  los  alumnos  se  encuentran  en  la  tesitura  de  tener  que  construir  significados  sobre saberes  y  formas  culturales  que, de  hecho, ya  han  sido  construidos  previamente.
(...) En  definitiva, el  proceso  de  construcción  de  significados  es  un  proceso  individual  en  la  medida  en  que  cada  alumno  debe  llevarlo  a cabo  de  forma  autónoma, pero  es  también  cultural  en  la  medida  en  que  los  significados  construidos  remiten  a  formas  y   saberes  culturales. 

Las  situaciones  escolares  son  ante  todo  situaciones  comunicativas

La  característica  quizás  más  sobresaliente  de  las  situaciones  escolares  de  enseñanza / aprendizaje  es  que  son, ante  todo  y  sobre  todo, situaciones  comunicativas. Los  alumnos  construyen  individualmente  los  conocimientos, pero  lo  hacen  junto  con  otros – el  profesor, los   compañeros – y  a  menudo  gracias  a los  otros. 

Por  tanto,  es  evidente  que  tampoco  en  este  caso  el  carácter  individual  del  proceso  de  construcción  de  significados  y  de  atribución  de  sentido   puede  interpretarse  como  opuesto  a  social.

Llegados  a  este  punto, la  cuestión  que  se  plantea  es  precisamente  la  de   saber  cómo  y  mediante  qué  mecanismos  se  consigue, en  el  marco  de  la  educación  escolar, incidir  sobre  el  proceso  de  construcción  de  significados  y  de  atribución  de  sentido  que  llevan  a  cabo  los  alumnos; y muy  especialmente, la  de  saber  cómo  y  mediante  qué  mecanismos  se  consigue  orientar  este  proceso  para  que  los  significados  finalmente  construidos  coincidan o  al  menos  sean  compatibles, con  los  significados  científicos  y  culturales  que  vehiculan  los  contenidos  escolares.

En  otras  palabras, la  cuestión  que  se  plantea  es  la  de  los  mecanismos  de  influencia  educativa.

Del  aprendizaje  a  los  procesos  de  enseñanza / aprendizaje

( ... )

( ... ) En  efecto, las  informaciones  sobre  cómo  aprenden  los  alumnos, pese  a  ser  un  elemento  cuyo  interés  y  necesidad  está  fuera  de  discusión, no  son  suficientes  desde  una  perspectiva  constructivista; es  necesario, además, disponer  de  informaciones  precisas  sobre  cómo  los  profesores  pueden  contribuir  con  su  acción  educativa  a  que  los  alumnos  aprendan  más  y  mejor.

El  constructivismo  no  puede  dejar  de  buscar  elementos  de  respuesta  a  esta  cuestión. Sin  ellos, sin  estos  elementos  de  respuesta, el  constructivismo  difícilmente  podría  contribuir  a  una  mejor  comprensión  de  los  procesos  de  construcción  del  conocimiento  que  se  producen  como  consecuencia  de    la  influencia  de  los  agentes  educativos – el  profesor  y, en  determinadas  circunstancias, también  los  compañeros – ejercen  sobre  los  alumnos  que  están  inmersos  en  la  tarea  de  aprender  en  la  escuela.

( ... ).                          

Lectura  No.  5

Aprendizaje  escolar  y  construcción  de  significados


Hablar  de  aprendizaje  significativo  equivale, ante  todo, a  poner  de  relieve  el  proceso  de  construcción  de  significados  como  elemento  central  del  proceso  de  enseñanza – aprendizaje. El  alumno  aprende  un  contenido  cualquiera – un  concepto, una  explicación  de  un  fenómeno  físico  o  social, un  procedimiento  para  resolver  determinado  tipo  de  problemas, una  norma  de  comportamiento, un  valor  a  respetar, etc. – cuando  es  capaz  de  atribuirle  un  significado. De  hecho, en  sentido  estricto, el  alumno  puede  aprender  también  estos  contenidos  sin  atribuirles  significado  alguno; es  lo  que  sucede  cuando  aprende  de  una  forma  puramente  memorística  y  es  capaz  de  repetirlos  o  de  utilizarlos  mecánicamente  sin  entender  en  absoluto  lo  que  está  diciendo  o  lo  que  está  haciendo.

La  mayoría  de  las  veces, sin  embargo, lo  que  sucede  es  que  el  alumno  es  capaz  de  atribuir  significados  parciales  a  lo  que  aprende: el  concepto  aprendido – o  la  explicación, o  el  valor, o  la  norma  de  conducta, o  el  procedimiento  de  resolución  de  problemas – no  significa  exactamente  lo  mismo  para  el  profesor  que  lo  ha  enseñado  que  para  el  alumno  que  lo  ha  aprendido, no  tiene  las  mismas  implicaciones  ni  el  mismo  poder  explicativo  para  ambos, que  no  pueden  utilizarlo  o  aplicarlo  en  igual  extensión  y  profundidad; en  suma, no  posee para  ellos  la  misma  fuerza  como  instrumento  de  comprensión  y  de  acción  sobre  la  parcela  de  la  realidad  a  la  que  se  refiere. Quiere  decir  esto  que  la  significatividad  del  aprendizaje  no  es   una  cuestión  de  todo  o  nada, sino  más  bien  de  grado; en  consecuencia, en  vez  de  proponernos  que  los  alumnos  realicen  aprendizajes  significativos, quizás  sería  más  adecuado  que  los  aprendizajes  que  llevan  a  cabo  sean, en  cada  momento  de  la  escolaridad, lo  más  significativos  posible. Lejos  de  ser  un  juego  de  palabras, este  cambio  de  perspectivas  es  importante  porque  subraya  el  carácter  abierto  y  dinámico  del  aprendizaje  escolar  y  plantea  el  problema  de  la   dirección  o  direcciones  en  las  que  debe  actuar  la  enseñanza  para  que  los  alumnos  profundicen  y  amplíen  lo  significados  que  construyen  mediante  su  participación  en  las  actividades  de  aprendizaje.

Pero, ¿qué  quiere  decir  exactamente  que  los  alumnos  construyen  significados? Una  primera  aproximación,   sin  lugar  a  dudas  la  más  conocida, es  la  que  proporcionan  Ausubel  y  sus  colaboradores ( véase, por  ejemplo, Ausubel, Novak  y  Hanesian, 1983; Novak, 1982). Siguiendo  a  estos  autores, construimos  significados  cada  vez  que  somos  capaces  de  establecer  relaciones  “ sustantivas  y  no  arbitrarias” entre  lo  que  aprendemos  y  lo  que  ya  conocemos. Así, la  mayor  o  menor  riqueza  de  significados  que  atribuiremos  al  material  de  aprendizaje  dependerá  de  la  mayor  o  menor  riqueza  y  complejidad  de  las  relaciones  que  seamos  capaces  de  establecer. Por  ejemplo, la  observación  de  la  fauna  y  la  flora  de  una  región  cualquiera  dará  lugar  a  la  construcción  de  significados  distintos  en  el  caso  de  un  alumno  que  no  posee  conocimientos  previos  de  biología, en  el  caso  de  un  alumno  que  sí  posee  algún  tipo  de  conocimientos  de  este  tipo  y  que, por  lo  tanto  puede  establecer  múltiples  relaciones  de  similitud  y  de  contraste, o  en  el  caso  de  un  alumno  que  además  puede  relacionar  lo  observado  con  las  actividades  económicas, las  formas  de  hábitat  y  las  costumbres  de  los  habitantes  de  la  región. En  los tres  casos, el  alumno  en  cuestión  atribuye  significados  a  lo  que  observa, pero  estos  significados  tienen  una  amplitud  y  una  riqueza  netamente  distinta.

En  términos  piagetianos, podríamos  decir  que  construimos  significados  integrando  o  asimilando  el  nuevo  material  de  aprendizaje  a  los  esquemas  que  ya  poseemos  de  comprensión  de  la  realidad. Lo  que  presta  un  significado  al  material  de  aprendizaje  es  precisamente  su  asimilación, su  inserción, en  estos  esquemas  previos. En  un  caso  límite, lo  que  no  podemos  asimilar  a  ningún  esquema  previo  carece  totalmente  de  significado  para  nosotros. La  experiencia  cotidiana  nos  informa  que  podemos  estar  en  contacto  con  multitud  de  hechos, de  fenómenos  y  de  situaciones  que  no  existen  prácticamente  para  nosotros, que  no  significan  nada, hasta  que, por  la  razón  que  sea, se  insertan  en  nuestros  esquemas  de  actuación  o  de  conocimiento  adquiriendo  de  golpe  un  significado  hasta  estos  momentos  desconocido. Pero  siguiendo  con  la  terminología  piagetiana, la  construcción  de  significados  implica  igualmente  una  acomodación, una  diversificación, un  enriquecimiento, una  mayor  interconexión  de  los  esquemas  previos. Al  relacionar  lo  que  ya  sabemos  con  lo  que  estamos  aprendiendo, los  esquemas  de  acción  y  de  conocimiento – lo  que  ya  sabemos – se  modifican  y, al  modificarse, adquieren  nuevas  potencialidades  como  fuente  futura  de  atribución  de  significados.

Hemos  mencionado  ya  que  no  siempre  el  aprendizaje  es  significativo, es  decir, que  no  siempre  de  lugar  a  la  construcción  de  significados. En  muchas  ocasiones, el  aprendizaje  se  limita  a  la  mera  repetición  memorística. De  hecho, es  más  bien  difícil  alcanzar  un  nivel  elevado  de  significatividad  en  el  aprendizaje  escolar. Las  condiciones  que  exige  su  realización  no  son  siempre  fáciles  de  cumplir. Ausubel  y  sus  colaboradores  han  insistido  en  numerosas  ocasiones  sobre  las  exigencias  que  plantea  el  aprendizaje  significativo. Ante  todo, es  necesario  que  el  nuevo  material  de  aprendizaje, el  contenido  que  el  alumno  va  a  aprender, sea  potencialmente  significativo, es  decir, sea  susceptible  de  dar  lugar  a  la  construcción  de  significados. Para  ello, debe   cumplir  dos  condiciones, una  intrínseca  al  propio  contenido  de  aprendizaje  y  la  otra  relativa  al  alumno  particular  que  va  a  aprenderlo.

La  primera  condición  es  que  el  contenido  posea  una  cierta  estructura  interna, una  cierta  lógica  intrínseca, un  significado  en  sí  mismo. Difícilmente  el  alumno  podrá  construir  significados  si  el  contenido  es  vago, está  poco  estructurado  o  es  arbitrario; es  decir, si  no  es  potencialmente  significativo  desde  el  punto  de  vista  lógico. Obviamente, esta  potencial  significatividad  lógica, como  la  denomina  Ausubel, no  depende  sólo  de  la  estructura  interna  del  contenido, sino  también  de  la  manera  como  éste  se  le   presenta  al  alumno. Así, por  ejemplo, un  contenido  como  el  uso  de  las  preposiciones  en  inglés  presenta  en  principio  una  escasa  significatividad  lógica, al  menos  para  un  castellano-parlante; sin  embargo, puede  ser  presentado  a  los  alumnos  de  tal  manera  que  su  significatividad  lógica  quede  ampliamente  realzada ( Pla, 1987). Pero  no  basta  con  que  el  contenido  posea  significatividad  lógica. Se  requiere  todavía  una  segunda  condición: para  que  un  alumno  determinado  construya  significados  a   propósito  de  este  contenido  es  necesario, además, que  pueda  ponerlo  en  relación  de  forma  no  arbitraria  con  lo  que  ya  conoce, que  pueda  asimilarlo, que  pueda  insertarlo  en  las  redes  de  significados  ya  construidas  en  el  transcurso  de  sus  experiencias  previas  de  aprendizaje; en  otros  términos, es  necesario  que  el  contenido  sea  potencialmente  significativo  desde  el  punto  de  vista  psicológico. Esta  potencial  significatividad  psicológica  del  material  de  aprendizaje  explica, por  otra  parte, la  importancia  acordada  por  Ausubel  y  sus  colaboradores  al  conocimiento  previo  del  alumno  como  factor  decisivo  en  el  momento  de  afrontar  la  adquisición  de  nuevos  conocimientos. 

La  potencial  significatividad  lógica  y  psicológica  del  contenido  de  aprendizaje, con  ser  dos  condiciones  necesarias  no  son, sin  embargo, todavía  suficientes  para  que  el  alumno  construya  significados. Es  necesario, además, que  éste, el  alumno, tenga  una  actitud  favorable  para  aprender  significativamente. Esta  requisito, a  menudo  olvidado  en  las  discusiones  sobre  el  tema  que  nos  ocupa, es  una  consecuencia  lógica  del  protagonismo  del  alumno  y  de  su  responsabilidad  en  el  aprendizaje. La  actitud  favorable  hacia  el  aprendizaje  significativo  hace con  lo  que  ya  conoce, con  los  conocimientos  adquiridos  previamente, con  los  significados  ya  construidos. Cuando  la  intencionalidad  es  escasa, el  alumno  se  limitará  probablemente  a  memorizar  lo  aprendido  de  una  forma  un  tanto  mecánica  y  repetitiva: por  el  contrario  cuando  la  intencionalidad  es  elevada, el  alumno  establecerá  múltiples  y  variadas  relaciones  entre  lo  nuevo  y  lo  que  ya  conoce. El  que  un  alumno  se  sitúe  en  uno  u  otro  lugar  del  continuo  que   delimitan  estos  dos  extremos  va  a  depender  en  definitiva, de  su  motivación  para  aprender  significativamente  y  de  la  habilidad  del  profesor  para  despertar  e  incrementar  esta  motivación.  La  intervención  del  profesor  en  este  sentido  es  un  factor  determinante, pues  la  memorización  mecánica  y  repetitiva  de  lo  aprendido  suele  aparecer  en  un  principio  como  un  procedimiento  mucho  más  cómodo  y  económico  en  tiempo  y  energía  para  el  alumno  que  la  construcción  de  significados  mediante  la  búsqueda  y  el  establecimiento  de  relaciones  sustantivas  entre  lo  nuevo  y  lo  que  ya  se  conoce.

Lo  dicho  hasta  aquí  basta  para  darse  cuenta  de  que  el  aprendizaje  significativo  de  un  contenido  cualquiera  implica  inevitablemente  su  memorización  comprensiva, su  ubicación  o  almacenamiento  en  una  red  más  o  menos  amplia  de  significados. Asimismo, en  la  medida  en  que  contribuye  a  ampliar  y  extender  dicha  red  de  significados, se  incrementa  la  capacidad  del  alumno  para  establecer  nuevas  relaciones  cuando  se  enfrente  a  posteriores  tareas  o  situaciones, por  lo  que  un  aprendizaje  realizado  de  forma  significativa  es, al  mismo  tiempo, un  aprendizaje  que  tiene  un  elevado  valor  funcional, es  decir, un  aprendizaje  útil, un  aprendizaje  que  puede  ser  utilizado  con  relativa  facilidad  para  generar  nuevos  significados.

Dos  últimos  comentarios  para  terminar  con  este  apartado. En  primer  lugar, el  concepto  de  aprendizaje  significativo, tal  como  aparece  en  las  formulaciones  de  Ausubel  y  de  sus  colaboradores, implica  un  cambio  de  perspectiva  en  la  solución  dada  al  clásico  problema  pedagógico  de  la  preparación  o  disponibilidad   (readiness) para  el  aprendizaje  escolar. El  énfasis  ya  no  reside  en  la  competencia  intelectual  del  alumno, directa  o  indirectamente  relacionada  con  su  nivel  de  desarrollo  evolutivo, sino  más  bien  en  la  existencia  de  conocimientos  previos  pertinentes  para  el  contenido  a   aprender, que  dependen, por  supuesto, en  parte  de  dicha  competencia  intelectual, pero  también, y  sobre  todo, de  las  experiencias  previas  de  aprendizaje, tanto  escolares  como  extraescolares.

Pero  el  concepto  de  aprendizaje  significativo  supone,  ante  todo, un  cambio  de  perspectiva  radical  en  la  manera  de  entender  el  proceso  de  enseñanza / aprendizaje. Frente  a  la  concepción  tradicional  y  habitual  de  que  el  aprendizaje  del  alumno  depende  directamente  de  la  influencia  del  profesor  y  de  la  metodología  de    enseñanza  utilizada, se  pone  de  relieve  la  importancia  del  conocimiento  previo  del  alumno  y, en  general, de  sus  procesos  de  pensamiento. Estos  procesos  devienen  así  el  elemento  mediador  entre, por  una  parte, los  procedimientos  instruccionales  o  didácticos  y, por  otra, los  resultados  del  aprendizaje. La  construcción  de  significados  que  lleva  a  cabo  el  alumno  a  partir  de  la  enseñanza  es  el  elemento  mediador  susceptible  de  explicar  los  resultados  de  aprendizaje  finalmente  obtenidos.

Ahora  bien, como  ha  puesto  de  relieve  Wittrock ( 1986) , en  una  revisión  reciente  sobre  los  procesos  de  pensamiento  del  alumno, existe  evidencia  empírica  para  afirmar  que, junto  al  conocimiento  previo, existen  otros  aspectos  o  procesos  psicológicos  que  actúan  como  mediadores  entre  la  enseñanza  y  los  resultados  del  aprendizaje: la  percepción  que  tiene  el  alumno  de  la  escuela, del  profesor  y  de  sus  actuaciones; sus  expectativas  ante  la  enseñanza; sus  motivaciones, creencias, actitudes  y  atribuciones; las  estrategias  de  aprendizaje  que  es  capaz  de  utilizar, etc. En  definitiva, todo  parece  indicar  que  el  alumno  construye  significaciones  al  mismo  tiempo  que  atribuye  un  sentido  a  lo  que  aprende, de  tal  manera  que  las  significaciones  que  finalmente  construye  a  partir  de  lo  que  se  le  enseña  no  dependen  sólo  de  los  conocimientos  previos  que  posea  y  de  su  puesta  en  relación  con  el  nuevo  material  de aprendizaje, sino  también  del  sentido  que  atribuye  a  éste  y  a  la  propia  actividad  de  aprendizaje. 


                                                                     
“ La  enseñanza  de  la  historia  

                                                                     
posee  un  escaso  valor  si

                                                                     
todo  lo  que  hacemos  es

                                                                    
promover  la  noción  de  que

                                                                    
hay  un  conocimiento  heredado

                                                                    
y  aceptado, un  conjunto  de  

                                                                    
hechos  indiscutibles  del  pasado  

                                                                    
que  es  preciso  aprender  de  memoria”.

                                                                                                    HENRY  PLUCKROSE

Lectura  No. 6

La  Historia  y  la  Geografía
( ... ) 

( ... )

La  Geografía  es  un  factor  causal  mayor  en  la  Historia, y  de  todas  las  materias  del  currículum  escolar  ellas  dos  son  las  que  se  relacionan  más  estrechamente. La  definición  de  la  Historia  como  el  estudio  del  pasado  de  la  humanidad  es  clásica; ella  se  ha  planteado  cuestiones  acerca  del  “¿ cuándo?, y, más  importante  aún, del  “¿por qué?  A  la  Geografía  se  le  ha  definido  como  el  estudio  de  la  interacción  de  la  humanidad  con  el  medio  ambiente  físico; ésta  se  ha  planteado  las  preguntas  “¿dónde?”, y, de  manera  más  importante  “¿por qué?”  De  hecho, las  dos  se  fusionan  en  la  geografía  histórica, la  geografía  del  pasado, un  área  de  estudio  legítima  para  ambas.
 ( ... ) la  Historia  y  la  Geografía  también  se  vinculan  por  su  dependencia  en  los  mapas  para  presentar  e  investigar  información.
   

En  consecuencia, es  casi  imposible  estudiar   o  aprender  Historia  sin  considerar  la  dimensión  geográfica. Esto  es  verídico, en  especial  por  lo  que  se  refiere  a  la  enseñanza  de  la  Historia, en  la  cual  la  introducción  de  la  Geografía  facilita  y  realza  el  proceso  histórico; la  dimensión  geográfica  ayuda  a  una  mayor  comprensión  de  curso  de  los  sucesos  humanos. Y  la  enseñanza  de  la  geografía  como  parte  de  la  Historia  también  puede  constituir  un  modo  de hablar  del  difundido  tema  del  analfabetismo  de  los  estudiantes  con  respecto  de  la  Geografía, a  fin  de  prepararlos  mejor  para  la  era  venidera  de  una  civilización  global. La  Historia  asociada  a  la  Geografía  brinda  un  contexto  relativo  al  tiempo  y  al  espacio  esencial  para  que  los  estudiantes  comprendan  el  pasado.  

Si  estamos  de  acuerdo  acerca  de  lo  sensato  de  integrar  la  Geografía  a  la  enseñanza  de  la  Historia, entonces  existen  ciertas  preguntas  importantes  que  los  maestros  de  Historia  y  de  estudios  sociales  necesitan  considerar: ¿qué  clase  de  información  geográfica  y  qué  tanto? ¿Con  qué  fines? Y  quizá,  de  manera  más  importante, simplemente  “¿cómo?” 

( ... )

En  el  proceso  de  confrontar  el  problema  del  analfabetismo  geográfico  de  los  estudiantes, la  Asociación  de   Geógrafos  Americanos   y  el  Consejo  Nacional  para  la  Educación  Geográfica han identificado  cinco  temas  fundamentales  de  esta  rama  del   conocimiento  para  la  educación  geográfica  en  las  escuelas, que  se  orienta  a: 

1. La  localización: posición  sobre  la   superficie  terrestre.

2. El  lugar: características   físicas  y  humanas.

3. Las  relaciones  dentro  de  los  lugares: entre  los  seres  humanos  y   con  el  medio  ambiente.

4. El  movimiento: los  hombres  interactuando  en  la  tierra.

5. Las  regiones: cómo  se  forman  y  se  modifican. 


“ Una  de  las  aportaciones  de  la  

adopción  de  una  postura  

                                   


constructivista  en  la  concepción 

                                                   

del  aprendizaje  ha  sido  destacar

                                            


la  importancia  que  el  conocimiento

                                   


previo  posee  en  la  adquisición

                                            


de  nuevos  conocimientos.”

                                                                                           MARIO  CARRETERO

Lectura  No.  7

UNA  APROXIMACIÓN  A  LAS  CARACTERÍSTICAS  DE  LOS  CONOCIMIENTOS  PREVIOS  DE  LOS  NIÑOS  PARA  EL  APRENDIZAJE   DE  LOS  CONTENIDOS  DEL  ÁREA  DE  ESTUDIOS  SOCIALES.

( ... )

b) Algunas  ideas  sobre  el  marco  asimilador  para  el  aprendizaje  de  la  historia

“ Una  de  las  características  más  llamativas  de  la  representación  infantil  del  mundo  social  es  que  éste  se  concibe  como  algo  estático  en  donde  el  cambio  ocupa  un  lugar  muy  reducido. La  evolución  social, el  cambio  histórico, se  entiende  con  grandes  dificultades  y  muy  tardíamente” ( Delval, 1981) .

Aparentemente, la  primera  idea  de  los  niños  es  que  el  mundo  social  siempre  fue  como  es   ahora. No  tienen  ninguna  concepción  sobre  cambio, evolución  o  proceso  en  la  historia.

El  primer  momento  histórico  que  parecen  concebir  los  niños  como  diferenciado  del  actual  es  el  del  origen  de  la   vida  del  hombre. Origen  muy  lejano, e  indefinido  en  el  tiempo. Este  origen  es  un  recorte  desvinculado  de  la  realidad  actual, no  hay  proceso  que  los  una. Por  lo  cual, el  marco  asimilador  desde  el  cual  los  niños  otorgan  significado  a  los  contenidos  históricos  que  les  enseñamos  no  concibe  diferenciaciones  entre  distintos  períodos.

Esta  situación  nos  plantea  una  interesante  paradoja: nosotros  valoramos  la  enseñanza  de  la  historia  porque  pensamos  que  ayudará  a  los  niños  a  comprender  mejor  la  sociedad  actual. Este  es  uno  de  los  objetivos  centrales  de  la  enseñanza  de  la  historia. Pero  los  niños, para  comprender  las  sociedades  del  pasado, utilizan  como  instrumentos  de  asimilación  las  conceptualizaciones  que  tienen  sobre  la  sociedad, que  se  refieren  en  su  mayor  parte, a  la  sociedad  del  presente. Es  decir, para  comprender  una  organización  social  en  cualquier  época  de  la  historia  el  referente  infantil  es  su  conocimiento  sobre  la  sociedad  actual. Esto  produce  distorsiones  en  la  comprensión  de  las  sociedades  del  pasado, porque  los  niños  les  atribuyen  significados  que  son  de  nuestra  realidad.

Es  cierto  que  también  los  adultos  interpretamos  el  pasado  desde  la  actualidad. La  historia  es  una  teoría  actual  que  trata  de  explicar  el  pasado, y  en  gran  medida  las  investigaciones  que  se  realizan  están  relacionadas  con  problemas  del  presente. Pero  la  teoría  histórica  concibe  una  diferenciación  entre  los  distintos  períodos  de  la  historia  misma, así  como  una  diferenciación  entre  cada  uno  de  ellos  y  la  actualidad.

Estas  diferenciaciones  son  producto  de  construcciones  intelectuales. La  enseñanza  de  la  historia  debe  ayudar  a  los  niños  a  construirlas  progresivamente, tomando  como  punto  de  partida  la  indiferenciación  inicial  tanto  entre  distintos  momentos  de  la  historia  como  entre  distintos  tipos  de  sociedades.

( ... ) 

( ... )

La  enseñanza  de  los  contenidos  del  área  social  que  incluya  las  ideas  de   los  niños  permitirá  que  ellos  logren  una  mayor  comprensión  de  los  contenidos  que  nosotros  queremos  enseñar. Nuestra  tarea  es  precisamente  intentar  disminuir  al  máximo  sus  distorsiones, para  lograr  una  comprensión  lo  más  objetiva  posible.

Para  poder  hacerlo, es  imprescindible  que  esas  distorsiones  surjan  en  la  clase, única  manera  de  conocerlas, para  poder  intervenir. No  pretendemos  sostener  que  por  nuestra  intervención, por  nuestras  explicaciones, vamos  a  anular  totalmente  estas  distorsiones, pero  sí  podremos  reducir  la  distancia  en  algunos  casos, acercando  a  los  niños  a  un  conocimiento  más  objetivo. En  otros  casos, tal  vez  ayudemos  a  los  niños  a  tomar  conciencia  de  que  la  diferencia  existe.

Si  nosotros  no  intervenimos, si  no  hacemos  que  se  expliciten  las  ideas  previas  con  todos  los  errores ( y  también  los  aciertos)  que  ellas  puedan  tener, los  niños  conservarán  sus  errores, y  nosotros  no  tendremos  información  sobre  lo  que  aprendan  en  nuestras  clases. Evaluaremos  la  repetición  de  nuestras  ideas, y  si  los  alumnos  se  “equivocan”  en  las  respuestas  a  nuestras  consignas, nos  costará  mucho  entender  el  significado  de  sus  errores.

( ... )

LA  FUNCIÓN  DE  LOS  CONOCIMIENTOS  PREVIOS  EN  EL  APRENDIZAJE  DE  NUEVOS  CONTENIDOS

Nuestra  tarea  en  la  escuela  es  enseñar  nuevos  contenidos. ¿Por  qué  entonces  debemos  tener  en  cuenta  los  conocimientos  previos  de  los  alumnos, es  decir, conocimientos  que  los  niños  ya  poseen  y  que  además  presentan  errores  y   distorsiones?

Porque, tal  como  lo  afirmamos  anteriormente, es  a  partir  de  estos  conocimientos  previos  que  los  niños  interpretarán  los  contenidos  que  les  enseñemos. Las  ideas  que  los  niños  tienen  sobre  el  mundo  social  constituyen  el  punto  de  partida  para  el  aprendizaje  de  los  contenidos  escolares  del  área  de  estudios  sociales. Y  esto  no  depende  de  una  decisión  o  de  la  voluntad  de  los  adultos, sino  que  responde  a  la  naturaleza  del  proceso  de  construcción  del  conocimiento.

Lo  que  sí  depende  de  la  decisión  de  los   adultos  es  el  lugar  que  les  demos  en  el  trabajo  del  aula  a  estos  conocimientos  previos; es  decir, para  qué  y  cómo  los  tenemos  en  cuenta.

Creemos  que  el  sentido  del  trabajo  con  las  ideas  de  los  niños  consiste  en  facilitar  y  mejorar  la  asimilación  de  nuevos  contenidos. Se  trata  de un  recurso  metodológico  que  utilizamos  para  lograr  un  mejor  aprendizaje  de  los  contenidos  que  queremos  enseñar.

Para  que  esto   sea  posible  es  imprescindible  desarrollar  un  trabajo  articulado  entre  los  nuevos  contenidos  y  las  ideas  de  los  niños  en  tanto  marcos  de  asimilación  de  dichos  contenidos.

( ... )

Si  no  proponemos  actividades  con  nueva  información  para  que  los  conocimientos  anteriores  se  pongan  en  juego  y  se  enriquezcan, no  hay  aprendizaje  posible.

El  sentido  de  trabajar  con  las  ideas  de  los   niños  es  que  éstas  constituyan    el  instrumento, el  marco  asimilador  para  dar  significado  a  los  nuevos  contenidos.

No  hay  una  construcción  espontánea  de  los  contenidos  curriculares  del  área  social. Si  queremos  que  los  chicos  aprendan, tenemos  que  presentar  información  nueva. El  problema  reside  en  lograr  un  abordaje  significativo  de  esta  información. Esta  es  una  clave  para  la  articulación  entre  las  nociones  infantiles  y  los  nuevos  contenidos.

Es  necesario  plantear  situaciones ( preguntas, problemas, simulaciones) que  permitan  a  los  niños  explicitar  y  fundamentar  sus  ideas, que  promuevan  la  discusión  y  la  confrontación  de  diferentes  puntos  de  vista, que  favorezcan  el  planteo  de  hipótesis  sobre  distintas  cuestiones  sociales. Pero  esto  cobra  sentido   sólo  si: 

         .está  muy  claro  para  maestro  y  alumnos  sobre  qué  se  está  discutiendo;

         .se  fundamentan  y  sistematizan  estas  ideas  y  discusiones;

         .fundamentalmente, se  confronta  este  bagaje  de  ideas  y  discusiones  con  los  nuevos  

          contenidos  presentados  en  los  distintos  materiales  informativos  y  explicativos.

Es  en  el  proceso  de  otorgar  significación  a  los  nuevos  contenidos  donde  se  ponen  en  juego  las  teorías  e  ideas  que  los  niños  ya  tienen. Es  en  este  mismo  proceso  donde  se  enriquecen  en  el  intento  por  asimilar  los  nuevos  contenidos, donde  pueden  plantearse  los  conflictos  cognitivos  tanto  intraindividuales  como  interindividuales, donde  surgen  los  nuevos  interrogantes. Es  ésta  la  actividad  necesaria  para  apropiarse  de  los  nuevos  contenidos. Es  ésta  la  actividad  que  el maestro  debe  promover  en  la  conducción  del  proceso  de  enseñanza – aprendizaje.

Trabajar  con  las  ideas  de   los  niños  no  significa  hacer  primero un  trabajo  diagnóstico  sobre  las  ideas  de  los  niños  y  luego  introducir  los  nuevos  contenidos  independientemente  de  esas  ideas. Puede  haber  un trabajo  previo, pero  es  indispensable  que  haya  un trabajo   conjunto. Este  es  el  que  garantiza  las  posibilidades  de  asimilación.

Tomemos  una  idea  infantil, por  ejemplo, sobre  la  ley. En  la  investigación  ya  mencionada  sobre  autoridad  presidencial, se  cita  la  siguiente  afirmación  de  un  niño  de  11  años: una  ley  “ es  una  ordenanza, que  dice  lo  que  se  tiene  que  hacer  y  lo  que  no  hay  que  hacer”. Sin  embargo, también  sostiene  que  nadie  las  puede  hacer  “ ... porque  si  alguien  las  haría  podría  poner  cualquier  cosa  “ ( Castorina  y  Aisenberg, 1989).

Distintas  investigaciones  muestran  que  para  los  niños  las  leyes  son  inmodificables, y  que  parecen  no  ser  obra  humana.

El  trabajo  escolar  puede  ayudar  a  modificar  esta  idea  sobre  el  origen  “no  humano”  de  las  leyes  a  través  de  actividades  con  nuevos  contenidos  sobre  la  elaboración  de  leyes  tanto  a  través  de  la  historia  como  en  la  actualidad, centrándose  en  la  comprensión  de  quienes  pueden  elaborar  y  modificar  las  leyes  y  en  qué  condiciones  estos  cambios  son  legítimos.

Es en este sentido  que  los  contenidos  escolares  pueden  presentarse  como  contraargumentaciones  que  ayuden  a  modificar  y  a  enriquecer  las  ideas  de  los  niños, de  modo  que  se  acerquen  a  un  conocimiento  más  objetivo   sobre  los  distintos  objetos  sociales.

La  noción  infantil  sobre  ley, como  cualquier  otra  sobre  el  mundo  social, podrá  modificarse  en  la  medida  en  que  los  alumnos  se  involucren  en  sucesivas  y  diferentes  situaciones  en  las  que  tengan  que  confrontar  sus  ideas  con  información  que  los  lleve, en  algún  momento, a  plantearse  conflictos, a  tomar  conciencia  de  la  contradicción  que  existe  entre  la  idea  que  sostienen  y  la  nueva  información. No  hay  modificaciones  inmediatas  ni  automáticas, pero  sí   un  proceso  de  reestructuración  y  cambio  en  la  construcción  de  nociones  sociales.

Es  preciso  que  la  información  que  aportan  los  contenidos  escolares  pase  a  formar  parte  de  dicho  proceso  de  construcción. Es  ésta  la  única  forma  de  lograr  un  aprendizaje  significativo. 

Lo  dicho  anteriormente  no  supone  que  la  única  manera  de  presentar  información  nueva  a  los  niños  sea  bajo  la  forma  de  un  “ bombardeo” de  contraargumentaciones. Ésta  es  sólo  una  estrategia  posible. Además, los niños  también  tienen  informaciones  e  ideas  acertadas, y  la  nueva  información  puede  proveerse  como  nuevas  argumentaciones  que  ayuden  a  fortalecer  las  fundamentaciones  de  dichas  ideas.

( ... ) ¿ Qué  son  los  conocimientos  previos?

( ... )

En  el  marco  de  la  psicología   genética, como  ya  se  ha  explicado, denominamos  conocimientos  previos  a  las  teorías  y  nociones  ya  construidas  por  un  sujeto  para  un  campo  específico  de  conocimiento. La  construcción  de  nociones  y  teorías  supone  y  requiere  de  información  específica  sobre  el  campo  en  cuestión.

( ... )

Por  último  debemos  tener  en cuenta  que  en  el  discurso  de  los  niños ( y  también  en  el  de  los  adultos) sobre  temas  sociales, no  sólo  encontraremos  explicaciones  racionales  originales  e  informaciones, sino  también  “representaciones  sociales” y  prejuicios. Una  enseñanza  de  Estudios  Sociales  que  pretenda  formar  individuos  críticos  debe  favorecer  el  esclarecimiento  de  los  prejuicios, promoviendo  trabajos  que  ayuden  a  diferenciarlos  de  afirmaciones racionales. Pero  es   importante  no  confundir  los  prejuicios  que  puedan  enunciar  los  niños  con  sus  ideas  originales  sobre  el  mundo  social.

Lectura  No. 8

Cuento:

“ El  lobo  maligno”

SENTIDO  DEL  CUENTO:

Reconocer  la  importancia  que  tiene  “La  interpretación”  de  la  historia, para  conformar  posiciones  personales.  

DESARROLLO:

El  bosque  era  mi  hogar. Allí  vivía  y  lo  cuidaba. Trataba  de  mantenerlo  ordenado  y  limpio.

De  repente, un  día   soleado, mientras  estaba  yo  limpiando  la  basura  que  habían  dejado  unos  paseantes, escuché  pasos. Brinqué  detrás  de  un  árbol  y   vi  a  una  niñita  que  venía  por  el  camino  con  una  canasta. Sospeché  enseguida  de  la  niñita, porque  se  vestía  de  una  manera  muy  chistosa: toda  de  rojo  y  con  la  cabeza  cubierta, como  si  no  quisiera  que  la  gente  supiera  quién  era. Naturalmente  la  detuve  para  saber  quién  era. Se  lo  pregunté  y  también  le  pregunté  que  a  dónde  iba, de  dónde  venía  y  todo  lo  demás.

Me  contó  que  iba  a  ver  a  su  abuelita  y  que  en  la  canasta  llevaba  el  almuerzo. Parecía  una  persona  honesta, pero  estaba  en  mi  bosque  y  de  verdad  lucía  sospechosa  con  este  atuendo. Así  que  decidí  demostrarle  lo  grave  que  puede  ser  atravesar  el  bosque  sola, sin  anunciarse  y  vestida  de  esa  manera.

La  dejé  que  siguiera  su  camino, pero  me  le  adelanté  a  la  casa  de  su  abuela. Cuando  vi  a  esa  simpática  ancianita, le  expliqué  mi  problema  y  ella  estuvo  de   acuerdo  en  que  su  nieta  necesitaba  aprender  una  lección.

La  viejecita  accedió  a  esconderse  hasta  que  yo  la  llamara . De  hecho, se  metió  debajo  de  la  cama.

Cuando  llegó  la  niñita, la  invité  al  cuarto  en  el  que  yo  me  encontraba  en  la  cama, vestido  como  su  abuelita. La  niña  entró  y  dijo  algo  horrible  sobre  mis  grandes  orejas. He  sido  insultado  antes, así  que  traté  de  sugerirle  que  mis  grandes  orejas  me  permitirían  escucharla  mejor. Lo  que  yo  quería  decirle  es  que  yo  la  quería  y  que  deseaba  prestarle  más  atención  a  lo  que  ella  decía.

Pero  ella  hizo  otro  comentario  insultante  sobre  mis  ojos  saltones. Se  pueden  imaginar  cómo  empezaba  yo   a  sentirme  con  esta  niña  que  parecía  tan  mona, pero  aparentemente  era  una  mala  persona.

De  todas  formas  yo  mantengo  la  política  de  poner  la  otra  mejilla, así  que  le  respondí  que  mis  ojotes  me  ayudaban  a  verla  mejor.

Su  siguiente  insulto  realmente  me  sacó  de  mis  casillas, tengo  este  problema  de  los  dientes  grandes. Y  la  niñita  hizo  una  broma  insultante  sobre  ello. Sé  que  debí  haber  tenido  mayor  control, pero  salté  de  la  cama  y  la  grité  que  mis  dientes  servirían  para  comérmela  mejor.

En  realidad  ningún  lobo  se  comería  a  una  niñita, todo  el  mundo  lo  sabe, pero  esa  niña  loquita  empezó  a  correr  por  toda  la  casa  y  a  gritar. Yo  la  perseguía  para  calmarla. Ya  me  había  quitado  las  ropas  de  la  abuela, pero  eso  sólo  pareció  empeorar  las  cosas. De repente   se  abre  la  puerta  y  un  leñador  altísimo  entra  con  su   hacha. Lo  vi  y  me  di  cuenta  de  que  estaba  en  problemas. Había  una  ventana  abierta  tras  de  mí. Brinqué  y  salí  corriendo. Me  gustaría  decir  que  allí  terminó  la  historia. Pero  la  abuela  nunca  platicó  mi  parte  de  la  historia. Rápidamente  corrió  el  rumor  de  que  yo  era  un  tipo  egoísta  y  malo. Todo  el  mundo  empezó  a  evitarme. No  sé  qué  pasó  con  la  niñita  de  rojo, pero  yo  no  fui  feliz  para  siempre.

Por  lo  menos,   el  lobo  pudo  contar  su  historia. ( ... ). 


Definir  una  propuesta  didáctica supone  asumir  una  toma  de postura  respecto  a  los  objetivos de  la  enseñanza, del  objeto   de conocimiento  que  pretendemos enseñar, de  la  forma  en  que creemos  que  los  chicos  podrán apropiarse  de  ese  conocimiento y  de  los  aspectos  propios  de las  prácticas  aúlicas.

                                                                   GUSTAVO  IAIES  Y  ANALÍA  SEGAL. 

Lectura  No.  9

CUENTO:

“ EL  SABIO  DEL  PUEBLO”

SENTIDO  DEL  CUENTO: Reconocer  que  somos  nosotros  mismos, quienes  debemos  tomar  nuestras  propias  decisiones, ya  que  cada  uno  de  nosotros  también  estamos  construyendo  la  historia.

DESARROLLO:

Él  era  un  sabio  bien  sabio. Todo  el  pueblo  lo  buscaba, con  sus  penas  y  problemas, con  sus  angustias  y  deseos, con  sus  dudas  y  preguntas. Él  siempre  tenía  una  respuesta  o  una  palabra  de  consuelo, porque  era  un  buen  observador  y  sabía  escuchar  como  ninguno.

Ella  era  la  niña  más  traviesa  de  la  comarca, lista  para  bromas  y  trampas, presente  en  cada  pleito  callejero  e  incansable  para  hacer  sus diabluras.

Un  día  decidió  enfrentarse  al  sabio. Se  dijo  “ voy  a  coger  un  pajarito   del  nido   que  he  descubierto  allá  en  el  roble  vetusto   y  llevárselo  entre  mis  manos. A  la  pregunta ¿ qué  tengo  en  mis  manos?”  seguramente  contestará  “ un  pajarito”, pero  le  voy  a  hacer  una  segunda  pregunta “ ¿ Está  muerto  o  está  vivo?”, si  el  sabio  contesta  “ está  muerto” abriré  mis  manos  para  enseñar  el  pájaro  vivo. Si me  dice  “ está  vivo”  aplastaré  al  pajarito  antes  de  abrir  mis  manos. De  cualquier  manera  él  se  va  a   equivocar”.

Parecía  un  plan  impecable  y  luego  lo  llevó  a  la  práctica, poco más  tarde  se  presentó   ante  el  sabio  con  las  mejillas  rojizas, la  ropa  manchada  de  musgo  y  un  pajarito  asustado  entre  las  manos.

“ Dime  sabio, qué  tengo  en  mis  manos”. Directamente  a  lo  que   iba.

“ Bueno  niña, un  pajarito  asustado”. La  respuesta  esperada.

“ Muy  bien, hombre  sabio, pero  dime  por  favor: ¿está  vivo  o  muerto? La  niña  no  pudo  evitar  el  brillo  de  triunfo  en  sus  ojos, ni  la  tensión  en  las  manos.

El  hombre  se  quedó  viendo  a  la  niña  con  una  mirada    triste  y  dijo  suavemente: 

“ la  respuesta  está  en  tus  manos”.
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� Este  tipo  de  ordenamiento  cronológico  de  los  hechos  de  nuestra  historia  argentina  plantea, desde  el   punto  de  vista  de  su  enseñanza, problemas  de  simultaneidad, lo  que  dificulta  la  comprensión  del  proceso. En  cualquier  historia  aparecen  ejemplos  similares.





� Siguiendo  a  Amann – Gianotti (1984), puede  decirse  que  a  partir  de  los  estudios  de  Piaget  de  1926  sobre  psicología  genética, han  surgido  interesantes  trabajos  sobre  la  construcción  del  mundo  social  en  el  niño. Por  ejemplo, sobre  la  idea  de  patria (Jahoda,  Piaget  y  Voil), sobre  lo  político ( Adelson  y  O’Neil, Creenstein), sobre  conceptos  económicos (Dausinger, Delval, etc.). Los  trabajos  de  Furth, Berti  y  Bombi, Hess  y  otros  parecen  mostrar  que  hay  una  secuencia  de  desarrollo  racional  en  todo  niño  que  atraviesa  fases  más  o  menos  estables. Sin  embargo,  estos  estudios  no  muestran  qué  ocurre  en  cada  individuo  si  este  aprendizaje  constructivista    de  las  nociones  sociales  se  ve  influido  por  una  correcta  intervención  pedagógica. Carretero, Pozo  y  Asensio (1984)  afirman, con  respecto  a  estos  trabajos, que  en  ellos  “ se  obtiene  información  sobre  lo  que  el  individuo  en  desarrollo  conoce, pero  no  se  investiga  apenas  lo  que  podría  conocer  en  condiciones  favorables  de  aprendizaje”. Quizá, como  dicen  estos  autores, “ los  datos  psicológicos  pueden  servir  a  veces  como  una  coartada (...) para  no  diseñar  estrategias  de  enseñanza  más  eficaces, con  el  pretexto  de  que  los  alumnos  no  están  maduros  para  entender  tal  o  cual  noción”.    
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� Ver   Dennis  Reinhartz, ( … ) ( Enseñando  Historia  con  mapas: una  dimensión  gráfica) , ( ... ) ( Ensayos  sobre  Walter  Prescott  Webb  y  la  enseñanza  de  la  historia) , ed. Dennis  Reinhartz  y  stephen  E.  Maizlish, Collage  Station, Texas  A  & M  university  press, 1985, pp.  79 – 98.   
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